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yrestí/cHctíz seítor tfórt jirtíortto.
Se abrió á Jas doce, y leida el acta déla anterior,
El senor don L'n.'r'M pide se agregue su voto

& las decisiones de! Congreso sobre la Regencia de la 
lie^na Gobernadora , la esclusiou dedeo Ci.rlos y laaii-

Y habiendo preguntado si estaba comprendida en el 
artículo too , se detei-in¡nó que sí , y quedó aprobada.

j tos casos, pues , si se veia amenazada la seguridad del cs- 

} tado , se daba una omnipotencia absoluta al poder ejecu-

Q.ue en estas medi lea no se pide una dictadura, sino el 

ministros . siró contra el estado. Q.uo desdo aquel sitio 
está viendo loa conspiradores, y qno los seufires diputa- 
dosquemetanJamanoeusupoého no dejarán de con. 
íesar que ei ministro tiene razón , y co cluye diciendo 
^m^g^^^^M^^^cónuaunmeM^e^^^y 
con la benemérita Milicia-Nacional, nad.a teme; que 
desafía á loa conspiradores y luego verán si ei gobierno 
tiene fiicrza. Q.ue sabia el gobierno loqueen proyecta­
ba en ios días pasados y estaba seguro de! triunfo ; que 
no^onspiruban éstoseontra los ministros sino contra el

El señor Crfrr-oícórectiHca un hecho, diciendo que 
con motivo do un documento íálso que ayer se había leí­
do, en la tribuna sobre el arresto del señor Orense . se 
cunñrmnba masen negar su voto á la petición del go­
bierno.

contesta el señor ministro de estado, sobre que las medi­
das que se tomaron en Cádiz en semejante ocasión , en 
nir^ui! modo pu^de perjudicar á la buem rejmtaciorr Je!

E! señor C'tó'R/sro tonía la palabra en contra , y dice 
que estas medidas eran el ataque mas directo u! partido 
liberal, y que no podrán pedir mas ior absolutistas. Que 

español al levantarse y proclanrar la Constitu­
ción quiso libertad, que acabase el despoti mo y que man­
dasen las leyes, y el gobierno con sus peticiones pide 
R contrario. Dice que en el ministerio del año 34 , Hamá- 
doiel de las fantasmas , porque veia una conspiración 
en cada casa , nunca se atrevieron los ministros á pedir 
""^.^^ Ib-mltades tan discrecionales..

señor BeltrandeLis, rectiácanun hecho., 
empezó un largo discurso en fa- 

vor del dictámen á las tres menos coarto, y cuando' iba 
tMAnJo en la cuestión dieron las cuatro y media. .

El señor prMÍr¿ente dijo quo había pasado ia hora. En 
esta eonsiílcracion es preguntó si se prorogaría la sesión 
por lina hora mas , y so resolvió qu, no.

El señor .dijo que mañana continuará la
discusión' pendiente , y despuea la de las bases do la re- 
tbrnil de Cónetitucion , y levantó la sesión á las cuatro 

t^c /íoy 6 r?d
So abrió á las doce , y leida el acta de la anterior 

quedb^^^^.
Se dió cuenta de una ésposicion de don Angel Vaides 

sobro ios pagos tío rnariaa , y se acordó pasase á la co-

Los señores don Frnncigco Castro y 'don Tgnacio Ote- 

Fueron aprobarlos lot de don Pablo Mata Yigil. 
Medió cuenta dedos dictámenes uo Ja comisión de 

guerra , que quedaron sobre la mesa.
D.Jii Joaquiá García Atocha presonta sus poderes Je

La junta de MiMamciito deTalavera de la Reina &- 
licita o ¡as Cortes por haber confirmado á 8. M. el tí-

Se da cuenta de una feli'óitacion de ladiputacion pro- 
vinctai de O.vicdo por haber las Cortos confirmado á

Las Cortes la oyeron con agrado.
. Proposición dei señor Oiózaga : pide que las leyes y 
décretuj que só restablezcan Ee tengan como proyectos

Ln comisión de diputaciones provinciales presenta eu 
diutámen sobre íiscal'zncion de Jos fondos de propios y

Jal señor tione la palabra desde el dia
ayer, y prineijnó á ia una de boy; habiendo entrado

yn^^/ _'
E'. señor Cabaliurorcctillca.un hecho , y otro el señor 

j^i Señor ministro de da las gracias a] senor
Argiioiíes en nombro JeJ gabinete por el apoyo que ha 
prestado ; pero que no lleva ¡á.á mal i^uo haga algunas 
aclárucJones á su discurso : dice por hn , quecJ gubier- 

bucles titeos; 'juc el tratado de cuádrupl^ 

m^^^^ntoo^^^en^c^^^^^^^^a^s 
intrigas de los estrangeros contra la libertad Jo Espa­
ña, 
vitía , y cita algunos versos do Metastasio.

El señor ministro déla g'oóernac:on,dice que en es­
te niigmo lugar se dijo poco mónos que por aclamación, 
que el Congreso estaba pía uto á aprobar las peticiones 
del gobierno. Dice<;uee] señor Belti ande Lis ha di­
cho '["6 6! ha sido ei primero que ha sacado la espada 
en favor de la libertad, y el orador manifiesta que él no 
tiene miedo A sujetar también su conducta ni juicio de 
losctuJ&dauos¡ y queriendo su.seBoría manifestarlane-

cesijaj de que se ápruobeti las tneJiJas propuestas , Ji­
co que tiene el gobierno láo manos atadas para obrar en 
contra do ius maquinacioQea que se fraguan en contra, 
de la n^!stna Constitución; que tas medidas no tienen 
por objeto perseguir á losiiberates , sino á aquellos que 
son tan enemigos de éste como ¡lo todos los gobiernos y 
que coa la mayor tacilid.sd foudan de ntíscara.

Dtue que no se trata de perseguir á nadie por sus opi­
niones,cuaíquiuraqueseasu matiz,yque mientras el 
actual tai Historio oc':;.e el banco , jamas sS verá mas que 
perseguir A los eompiradoress. qno no es soñar en cons­
piraciones cotno dice elsoñor Vita,sino real y palpa­
ble como se ba visto en estos úitimog dias: que no ha 
sido una insubordinación militar; queá ia tropa se la lia 
visto en Jos dias antcriorj.s g.astar monedas de oro , y 
que al.gunitM p 'rsnuas se sabe han std ) instigadores ; di- < 
cétiuMOien que no es la severidad do las penas la que 
contieneá iosciiininales, sinoia seguridad de que la 
cuehiiia de la ley cierá sobre sus cabezas. Dice des- ' 
paes que acaso no sera nocesaf o que C1 gobierno use de 
sas iacultades estraordinarias que solicita . pues proba- 
b.e liento bastará para atorrar á sus enemigos el quoes- 
tos le vean revestido del poder suílciente.

Los señores CabuHero , Gómez Bbcerra , García Blan­
co , ministro de la gobernación y Aytica rectíHean un

ias

Je 
en 
su

j!ííí¡:frií¿8 dedtczc??:ó?-g.—No es necesario ya 
que ios adversarios dei proyecto relativo á esas 
facultades estraordinarias , sin las cuales se con- . 
ñesa incajta^; de gobernare! ministerio y^rogre^í- 
vo y yu¿?'¿o^n por escelcucia dei 15 de agosto, 
nos tomemos ci peligroso trabajo de señalar & la 
animaversion pública e! verdadero objeto y la 
tendencia esenciaimente tiránica de tales tnedi- 
das. Los animados debates que en c! Congreso 
han Rttscitado, ponen el uno y la otra á la vista 
del todo el mundo. Ningún botnbre de buen sen­
tido , por incauto ó por poco perspicaz que sea, 
puede desconóccr hoy lo que realmente se pide 
á las Cortes , y para qué se solicita. Un voto do 
conhanza que , revistiendo al poder de la mas 
odiosa dictadura , lo desembarace dé toda espe­
cie do oposición, legitima ó ¡legítima, útil ó da­
ñosa ; hé aquí ¡o que se quiere , y lo que tal vez 
(con pena lo decitnos) no está á esta hora léjos 
de conseguirse.

Se trat&:. node salvar lá patria,no de perse­
guir y esterminar á las facciones, no de acabar 
cuanto antes con la desastrosa guerra civil que 
nos adije y consume. Bien saben ¡os peticiona­
rios tie la facultad de desterrar, que es con de­
portaciones arbitrarias con lo que se ha de po­
ner remedio á tantos y tan graves males. Ti'áta- 
se realmente de sütisíacer venganzas personales, 
de dar desabono ú las pasiones, aunque sea á 
costa de encarnizar mas y 'mas la lucha terrible 
de los partidos; y para esto ningún medio hay . 
mas espedito y eticaz.

Seguramente no se proponen semejante re-. 
stdtado los señores diputados que apoyan la me­
dida. Reconocemos , como el printero. su pau io-. 
tismo y rectitud, y les hacemos la justicia de 
creer que los anitnan las intenciones ntas puras 
y los tnejores deseos. Pero, ¿de qué sirven de-



seos ni intenciones contra las consecuencias íbr- 
zos^ís de un paso dado? Si el ministerio triunfa, 
si logra la autorización que pretende para eri­
girse en tribuoat de proscripción, en jurado que 
condene ó absuelva por pruebas , sin
audiencia alguna del infeliz á quien le señalen 
como victima sus propias pasiones, ó las pasio­
nes todavía mas temibles de sus agentes, desde 
aquel momento desaparecerá de nuestro pais el 
gobierno representativo,ocupando la arbitrarie­
dad ei lugar de la justicia , el lugar de la ley la

El uso que de ella habrá de hacerse nos lo 
dice la esperiencia ; y cuando sus costosos avi- 
sos pudieran despreciarse , ¿no lo revelarían los 
discursos mismos de los ministros y de sus mas 
indiscretos y ardientes amigos? ¿Quiénes figu­
ran por 88. EE. en primera línea entre los ad­
versarios , contra los cuales se va á levantar la 
espada del terror? ¿son , por ventura , los saté­
lites de! despotismo , los secuaces fanáticos del 
pretendiente que tan cruda guerra nos están ha- 
^M^^^^^añosá^^p^^^^verdad^^  
conspiradores , los enemigos encarnizados c irre­
conciliables del trono legítimo y de la libertad? 
No. Contra esos , ya sabemos que poco activo, 
que poco enérgico se muestra siempre ei gobier­
no. Es preciso un clamor incesante y vehemen­
te para moverle á dictar medidas verdadera­
mente de salud. Costó á la prensa y á la tribu­
irá un mes de esfuerzos el resolverle á poner el 
mando de las tropas de Andalucía en manos ca­
paces de conducirlas, como las han conducido 
á ia victoria.

Y sin embargo , véase cuán poco ha tardado 
en neutralizar el buen efecto de aquella medida. 
No bien ha tenido tiempo el general Narvaez 
para batir á Gómez en Arcos; no bien se ha 
dado principio á la persecución activa que de­
bió emprenderse desde luego , cuando ya se pri - 
va á aquel de los medios de obrar, quitándole 
la caballeriaen los momentos mas preciosos y 
en el país en que es mas útil y mas precisa esta 
arma. ¿Qué quieren decir tan estradas disposi­
ciones? Qué significan tan inesplicables pasos? 
¿Será que el gobierno mira como cosa poco im- 
p^^meh^^^nammidelag^^am^^el 
aniquilamiento de las facciones , niientras se pre­
vale de la existencia de ellas , de la alarma que 
causan y de! peligro en que á todos ponen , para 
perpetuar su dictadura , infringiendo unas veces 
abiertamente las leyes , y pidiendo otras íacul-

í.o cierto es que el objeto preferente, ésclu- 
sivo quizá de su saña , son los llamados estafM- 
tistíís ; los hombres que, por confesión del se­
ñor Olózagá , testigo á la verdad nada sospe­
choso , se lanzaron los primeros en la arena al 
comenzarse la presente lucha ; los que no te­
mieron pronunciarse denodadamente por el tro­
no de Isabel H y por la libertad de su patria en 
los momentos de mayor peligro; los que antes 
que nadie proscribieron , en nombre de la na­
ción , al principe rebelde y á su raza; los que 
han vertido su sangre en mil combates , defen­
diendo la noble causa española; los que tienen 
con ella tan identiñeada su existencia como el 
que mas ; los que nunca , en ñu , pueden , sin 
suicidarse , transigir con la tiranía. ¿Y porque 
persigue, porqué odia á este partido el gobier­
no? ¿Conspira acaso? ¿Pretende restaurar una 
le^ imperfecta cuya revisión habia ofrecido, y 
se preparaba él mismo á efectuar, estando en 
el poder'! No, y mil veces no. Bien lo saben los 
ministros; no lo ignoran tampoco sus inconse­
cuentes defensores.

Los amantes de la legalidad , á quienes im­
propiamente se moteja con el apodo de esfa/a- 

' ttsfas, jamas soñaron en hacer eterno el decre­
to de abril de 1814, y ménos que nunca podrían 
pensar ahora en tramas y conspiraciones para 
restaurarlo. Sus principios no se avienen con 
manejos siempre tan criminales. La ley vitmnte, 
el gobierno establecido es para ellos un sagrado. 
Desean su reforma y la procuran ; pero como la 
procuran y desean los hombres de bien, por me­
dios legales, no por otros.

Cercano está aun el dia en que demostraron 
con testimonios irrecusables sus nobles y patrió­
ticos sentimientos. Cuando el canon de alarma 
sonó en la capital, cuando la anarquía la ame­
nazaba , ellos corrieron presurosos á las filas, y 
sus pechos fueron los primeros á presentarse á 
las balas. Frente al cuartel de Aranda se ba­

tí . del 30 de noviembre , sos-
laron en y el gobierno constitui-ymendo el t^den egal y .

do, muchos de los que esc de
jado por de sus es ° , g]
los que ese mismo gobierno, en 9

de! señor López, desde la tribuna, yq'!e no 
tardará en confinar como conspiradores s, se
le otorga la monstruosa facultad de hac .

Decimos que no se tardara en ensangiente­
se contra ellos apenas le sea posible , y al tiem­
po hamos el cuidado de confirmar nuestro pio- 
nóstíco. En vano se anticipan hipócritas protes­
tas, que espresiones impremeditadas y salidas 
del corazón desmienten en el acto mismo. En 
vano so nos quiere persuadir de que hechos po­
sitivos , y no meras opiniones , serán los que se 
castiguen con la deportación. Porc^^ ¿donde 
y cómo han de constar esos hechos? En un es- 
podiente amañado por el gobierno ó por sus 
agentes , sin ninguna responsabilidad para el y 
sin ninguna garantía para el acusado, y pm 
pruebas morales , es decir , por sospechas y nada 
mas que sespechas.

¿Y son estas las ventajas que nos prometan, 
los progresos que nos anunciaban , ios benencios 
con cuya prospectiva lisonjearon tantas veces 
las pasiones populares , desde los bancos de la 
oposición . los actuales ministros? ¿Se consagran 
así aquellos derechos que en dias menos agita­
dos Hatpaba á boca llena el señor López ine- 
nagenabies c imprescriptibles? ¿Es esa la ^aA/a 
que nos reservaba para cuando llegase al poder.

La necesidad imperiosa con que se pretende 
cohonestar su violación, no es sino un pretes­
to ; realmente ni ha existido, ni existe , ni exis­
tirá nunca. Los golpes de estado, las medidas 
violentas y arbitrarias ,. la dictadura, en ñu , no 
salvan las naciones. Precisamente son ellas , por 
el'Contrario, las que por lo común las precipi­
tan en ei abismo. Sírva sino de ejemplo In re­
volución francesa, esa revolución que casi siem­
pre se cita, y que ahora como siempre ha citado 
el señor ministro de la gobernación de la pe- 
nínsula. ¿Porqué cree 8. E. que durante su lar­
go y desastroso curso se sucedieron unos á otros 
tantos sistemas , tantos gobiernos , tantos parti­
dos , tantos hombres? ¿Porqué la Francia fati­
gada se arrojó hasta con entusiasmo en brazos 
del despotismo mas insoportable de todos, el 
militar? ¿Fué acaso porque antes no hubiera ha­
bido dictadores? ¿Fué porque no se hubiesen en­
sayado ampliamente las proscripciones y las 
medidas de terror.

Estas medidas y aquellas proscriciones fueron 
cabalmente las que cansaron a! pueblo mas en­
tusiasta de su dignidad y de sus derechos, ha­
ciéndole olvidar la una y abjudicar sin pena, 
cuando no con gusto , los otros. La guerra mú- 
tua que hacían los partidos , derribó á la asam- 
blea constituyente y su obra, á la legislativa , á ia 
convención y a! directorio. Porque eran gobier­
nos de partido y administrativas como tales, y 
como tales procedían, por eso cayeron todos los 
gobiernos de la revolución. Sus injusticias, sus 
atrocidades abrieron el camino dét trono á Na­
poleón en un pais donde el trono se había desplo 
madocon tanto estrépito, y donde parecía no 
haber quedado de él vestigio alguno.

La libertad jamas nace de la tiranía, jamas se 
alcanza con ella. Producto de la ley y de! ór- 
den. solo el orden y la ley pueden establecerla 
y consolidarla. Camine el gobierno por esta 
senda , y todos los hombres sensatos se le unirán, 
y todos los buenos españoles secundarán sus es­
fuerzos. Pero si cada dia se desvia mas, entre­
gándose á los abusos de! poder arbitrario, no 
acuse á ningún partido de los males que él pro­
pio causa. Las deportaciones,en vez de evitar 
peligtxis, los acrecentarán muchoiyesclusiva 
será de quien las decrete la culpa de sus conse 
cuencias.—

GraTiaifa 7 í?e diciomAre.—-Se ha levantado 
el sitio de Bilbao ; la moitandad hasido horroro­
sa por parte del enemigo : se han recogido ade­
mas multitud de heridos y prisioneros de todas 
graduaciones, la mayor parte oficiales y corone­
les , también hacaido en poder de nuestras tro­
pas el famoso Iturralde : por nuestra parte ha 
habido las desgracias siguientes.

Individuos de! ejército, 40 muertos y 287 he- 
I-idos.—Nacionales , 9 muertos y 40 heridos.__
Mugeres, 10 muertas y 20 heridas__ Niños, 7

muertos. — Ancianos, 3 muertos.—-Tnt.i 

tftcfcmAi'g.——ÜQy salen d
capital para la plaza de Cádiz los prisim.^^^ 
facciosos que han entrado estos dias anteH 
los escoltan las compañías del primer batlir'* 
de Andalucía a! mando de su valiente c " 
dante don Francisco Luna. Algunos han nr^^"' 
tado SI irán a. presenciar la ejecución de la A 

de Andalucíagura haber llegad, á Cádiz , á disposición t 
la comisión militar para formarle la stimailÓ 
información de sus milagros y fechorías v ! 
les el premio que estas merecen.

sumaria.

Eo?!ítca ífe ?a Liítia.—segMTiífo C 
mieron e! ea;-?M7id/tco y el catalan según se d^' 
ducia del punto en que quedó la c^versaciiÓJ 
que^^^m^a^^^^^m^ "

Ca/a?a?t.—Vamos : en el ramo de empleado 
es donde se atascó usted ; cuénteme como tocan

Afanc/íág-o.—Larga es la esplicacion, y hemo: 
hecho bien en dejarla para despees de comer H4 
de saber usted que la luna era antiguamente el 
pais donde estaban los abusos mucho mas ar­
raigados que en ninguno de los estados de la tiei^ 
ra. Yo entiendo que esto por una parte es malo 
por lo que cuesta arrancarlos con tanta raiz co¿ 
mo tienen; pero de otra parte es bueno , porque 
como son tan abultados y conocidos, no cabe 
duda del sitio en que se ha de poner la mano 
para el remedio. Todo consiste en decidirse ó 
no : una vez decidida la reforma , crea usted 
que la diferencia está en costar mas ó ménos 
trabajo , según la resistencia de la raiz; pero al 
fin el abuso se quita , y no se puede errar e! re-, 
medio cuanto mayor era su tamaño, si se tiene 
por regla el poner en su lugar cosa que produz­
ca resultados opuestos á los que daba aquel abu­
so. Donde había un zarzal que lastimaba sin dar 
fruto, plantar una vid que dará vino : donde ha­
bía un convento ponga usted una fabrica : don­
de había un fraile ponga usted un artesano: 
donde....

Caí.—Y donde había un empleado....
Hombre..... qué ¿quiere usted poner

otro? No, señor. Tenga usted paciencia, y no 
me haga usted perder el hilo. Como iba dicien­
do : el acierto de muchas cosas en la luna es de­
bido a! esceso á que habían llegado los abusos: 
porque usted camarada, ya habrá visto que si 
un camino de preciso tránsito está sembrado de 
chinas y huesos no de gran tamaño , todos los/ 
vecinos se quejan un poco y nadie las quita : uní 
resbalón de uno , otro que se lastimó en un ca­
llo , el carruage que traquea mas no vuelca, to­
dos murmuran y pasan ; pero si hay en medio 
del camino cantos en que aquel se rompe ia ca­
beza , este las piernas : si hay hoyos en donde 
vuelcan los carruages , y á fe mia que lo com- ! 
ponen á prisa, y entóneos quitan hasta las cM-

Cat.—Pues míre usted, ])ais sé yo (y no es la 
luna) en donde con cantos tropezará usted en 
medio del camino mas grande que un campa­
nario , y en que hay hoyos donde no se encuen­
tra el carruage que cae, y sin embargo....

Callo si vuelve usted á interrumpirme. 
Sintió pues la luna esa especie de ^ujo y reflujo 
que hay en todas las cosas de la naturaleza: 
cuando ya no había mas de que abusar, una re­
volución contrabalanceó los abusos,y empezaron 
las reformas; y a! tocar á los empleos se armó re­
cia tremolina. Ya se ve: la cosa había llegado á 
un punto, que el empleo que no se vendía se 
escamoteaba; la protección de una dama ó de! 
último barrendero de palacio era mejor documen­
to que una buena hoja de servicios: había quien 
tenia á un tiempo tres empleos , cobrando de to­
dos, y no desempeñando ninguno : empleado ha­
bía que no sabia leer; pero que habia sido mozo 
de cuadra de un ministro; y que ningún emplea- 
do daba instrucción á sus hijos, porque todos por 
vínculo habían de teñera toda costa empleo; i 
de modo que la fecundidad de tas mugeres pro- ¡ 
vechosa á ¡os estados en las de los empleados era ! 
gravosa, pues la nación tenia que tnantener á 
tod^l^l^^del^^le^o.^^a^uM  ̂
men de legitimidad. Pensar que los que vivea 
de los abusos los han de soltar de buenas prime­
ras , es delirio ; así fué que todos los que temie­
ron que si se Ies averiguaba su capacidad , ins*



cion y caÜdad de servicios con que ha- 
1 ¡nn obtenido ei empico, ó sti buen desempe- 
-n con-ian riesgo deperder¡o,se restsMeron 
f^azmente á ias reformas , y se unieron ít todos 
1 nue sin ser empieados eran ios hombres de 
¡os abusos, (qne eran muchos) y cate usted á 
ios reformistas empeñados ya en ia lucha. J\o 
deiaba de haber entre estos algunos que no 
Querrían !as reformas por e! beneficio que ha­
bían de dar á la nación, sino así mismos, si 
ocupaban algunos de ios puestos que habían de 
^J^r-^M^M,yo^^qi^^o^^ianM^- 
par ios abusos sino reievar ia mano que recoma 
e]pM^!dmde^t¡o^yeM.p^^^oM^mr^ 
zatasarda que se armó y ias invectivas que se 
diri<rian:—etílicos, 
7*0^ CMC Ttu ficTteK t/c COTMCr y_/íMg'CK 
fts/HO p<2r¿n ZogTdcr , gritaban ios de ia re­
sistencia.__ZítTtgoncs, gg-otsfes , yMe 4 UMesfro
D7'ouéc7ío toda /rt TKZctoK , tyMs o;?r:77:t.y
c/ jyo&re q'Mé Ko jnzeda /cvzKfar /rz cabeza 4
Mtrar^Me os 7Ko.nfeHe:s4sM cosfa, repiieaban 
]os de! ataque ; y hubiera parado ia cosa á mu- 
gicones , sino qué ia masa generai de Ja nación, 
interesada por ei bien común y no por empieos 
en ei progreso de ias reformas, por medio de 
enérgicos representantes , impuso siiencio, y 
dijo:—"Ustedes y varios magnates , cargados de 
mercedes, ganadas en ios corredores de ios pa- 
Jacios , que echan en cara á aigunos como á de­
lito e! no tener que comer, ¿qué comerán si 
ustedes y sus ascendientes se !o han comido todo? 
Ustedes , señores empieados , con Jos que Jo sean 
con aptitud y utiJidad de! estado, no va nada: 
pero ios demas entiendan , que ia calidad é in­
tención de Jos que gritan contra ustedes , no qui­
ta ni pone en que sean ustedes ó no úíiJes á Ja 

' nación y merecedores dei empJeo.
Con esto ia nación hizo una coiada y puso ro­

pa Jimpia; pero atienda usted e! cómo. Se de- 
ciaró que eJ ser empicado no era un oficio ni 
una profesión; y quedó soto como á profesión 
yegiámentada por ascensos Ja noble carrera de

Desde entonces Ies va magníficamente por 
haiJá arriba ; pero no crea usted que esto se 
logró sin Oposición , pues a! oir ei decreto, Jos 
de Ja resistencia con atrevida mofa esclamaron. 
—¿Cómo ios empieados no son una carrera y 
una profesión? ¿y como sabrán desempeñados Jos 
que entren sin ia práctica , sin Jos conocimien­
tos que se adquieren en ia carrera de ias ofici­
nas? ¿cómo entenderán ei vasto ramo de Ja real 
hacienda, Ja cuenta y ia razón? Los represen­
tantes de Ja Nación con gravedad contestaron. 
Esta no es cuenta de ustedes , señores, porque 
sus rentas cada uno se ias maneja á su gusto: 
en cuanto á estudios y conocimientos ustedes 
son ios que nos han descubierto que no se adqui­
rirán en ia profesión de empJeado , cuando , por 
espacio de tantos años , Jas intrigas de ios man­
darines , ei dinero 6 Ja opi n ion poiitica han su- 
piido por eJ mérito y ia justicia dei ascenso cuan­
do de un militar podían ustedes hacer un gefe 
de hacienda , de un asensista un inteligente en 
c^^áy^M^ya^mdmm)^:^^^^Mque  
es mejor no referir. Ademas ninguna prática 

toda ia vida de un hombre no basta para Jeer Jos 
regJamentos ¡decretos y consultas que ustedes 
tcnian ; y que ademas aiteraban y revoivian ca­
da ocho dias. La complicación en varios ramos 
&c creó con abuso para necesitar mas emplea­
dos. A esto callaron y se conf<)rmaron. Ei inte- 
reS'de la masa genera! ahogó las siniestras mi. 
ras de algún particidar; las reformas se llevaron 
á efecto , y en ia iuna hay tranquilidad, y una 
libertad bien entendida; pero en la puerta de 
todas las oficinas públicas hay este rótulo. Los 
empleados son creados para provecho de la na­
ción , sujetos a la movilidad y variación segun 
aquel exija: no se crea la nación para prove­
cho de ios empleados."

Caf.—Antes me ha hecho usted callar á mí, 
ya^^g^yo^q^suph^áush^qMim 
prosiga : pues necesito estudiar mucho la espli- 
cacion ds usted sobre empleados de la Juna: to­
me usted descanso que lo necesita , y nos vere­
mos otro dia, para que me cuente usted algu­
nas cosas que reetan.

_ REMITIDO.
: Señores redactores del JVoffcfoí#.—Hospital Je San-
. Juan de Dios Je Jerez 17 Je diciembre de 1836.—Muy

señores míos : —Este itustre ayuatamiento constitucio- 
nat, Re! cumptidor de lo que una vez prometió de sos­
tener este hospita] de la sangre sin gasto ninguno dei 
erario , envió ayer una comiston de su seno para enten­
derse conmigo y hacer frente desde }uego á este estable­
cimiento , que encierra Jos iiustres Jteridos de ia acción 
de la sierra de Vallejas, los libertadores de ia provincia

Don Joaquín Rivero y de la Tijera^, alcaide tercero 

ñie ha remitido en este^ dia con un oHeio las prendas 
que siguen para aliviar la suerte Je estos valientes: 

Un colchón. 
Una manta.

bliquen en su apreciabie p$r¡ód¡¿o, como un testimonio 

ciudad de Jerez ¡ rogándoies al mismo tiempo publiquen 
los documentos que les acompaño.—Soy de ustedes 
siempre su seguro servidor—íJug-sMo rfe/lMiraneta.

DOCCMENTOa CtTADOS.

./!yMntawrzínto coaíír'ít/rwt^r/. — Jamas iodiíerente es­
te ayuntamieotq á los justos clamores con que dc- 
lamidadcs públicas ¡siempre ha merecido su particular 
atención la doliente , para franquearle los medios indis­
pensables á su curación; pero cuaudo aquella reúne la 
calidad en personas, acreedoras á la gratitud pública 
por sus interesantes servicios, como sucede en toa be- 
ueméritos militares heridos, establecidos en el hospital 

¡nulo superior pata etnpeñar su^ solicitud, y agotar los 

te vecindario . á proporcionar el número de cincuenta 
eran necesarias para remudar tas camas de dichos en­
fermos , á la comisión de su seno , encargada de visitar y 
reconocer ese hospital, cuyo informo ha sido de su ma­
yor satisfacción, acordando que por su mayordomo se 
haga la entrega de dicho articulo inmediatamente que 
recibió la comunicación que se sirvió dirigirla por medto 
del oSeto del 4 del corriente , que pasó al señor co- 
mandaotedearmasde esta ciudad.EnestoveráV. S. 
un pequeño testimonio de sus sinceros deseos de coadyu­
var por su parte á tan sagrado objeto , dándole al tnismo 
tiempo las debidas gracias porsu esmero en la asisten­
cia de estos desgraciados , y disponiéndose á ilevaj á ca­
bo en cuanto lo permitan sus facultades un empeño be- 
néRco que exige su representación muoieipal.—Dtos 
guarde á V. S. muchos años. Jerez B de diciembre_de 
J336._ El marques de tos Alamos de Guadalete.—Señor
comisario de guerra encargado eu el hospital de San-

Desde e! instante que estos valientes heridos de la 
gloriosa acción de ¡a sierra de Vallejas pisaron ios 
umbrales de este recinto', conocieron que habían en­
trado en la hospitalaria ciudad de Jerez , y que su ilus­
tre Ayuntamiento constitucional tes había preparado un 
localycamas,digao todo delpatriotismoquedistingue 
á esta corporación. La misma , oyendo la petición que 
hicedesde'Arcos,8e apresuró á enviarme con toda ce- 
teridad tas cinco gateras que sirvieron para conductr

Con el oRcio de V. S. de ayer rembi cncuenta sa­
banas para remudar veinte y cinco camas de estos va­
lientes. Habiéndoles manifestado este rasgo de patrmt^- 
mo del Ayuntamiento , me encargan que .en nombre de 
todos ^os heridos y enfermos de á V. 3. !as mus espre- 
generosidad , probando con obras que jamas fueron va­
nas tas ofertas y promesas del ilustre Ayuntamiento de 
Jerez.—Con esta misma fecha doy parte de todo al es- 
celentísitno señor comandante -general de la provincia.— 
Dios guarde á V. S. muchos a;)os.—Hospital de San- 
Juan de Dios de Jerez 9 de diciembre de 1836—íJ!¿gc- 
mo ¿c .áufrrmíía.—Señor presidente y vocal del ¡lustre 

tercírre comfiÍMcfouírJ ¿e-e^ímciMd^rJ -^Acom- 
paño á V. S. , para que se sirva mandarlo distribuir en 
el hospital militar de esta ciudad que está á su cargo , y 
para beneficio de los enfermos militares queconttene , un 
colchón , una manta, dos almohadas , cuatro fundas de 
tas mismas , 2S sábanas de lienzo y seis camisas, ^ape­
rando de la bondad do V. S- me acusar.á el recibo do es­
tás prendas para estar yo cierto el que llegaron A sus 
manos. Dios guarde á V. S. muchos años. Jerez de la 
Frontera 11 de diciembre de 1836. —yoíí$M¿n ríe
^cty'yey-o.._ Señor don Eugenio Aviraneta, ministro de
hacienda militar de esta provinciá.

Con el'oficio de V. S. que acabo de recibir en 
este momento , recibo tas prendas que me remite V. S. 
para este hospital militar de la-sangre,.como dona­
tivo persona! qne hace en obsequio de estos valientes. 
Este rasgo de patriotismo personal de V. 8. ha llenado 
de gozo á los valientes heridos de la acción de la sierra 
de Vallejas , y todos , desde el lecho del dolor , me rue­
gan dé á V. S. las mas espresivas gracias; sin perjuicio 
depouei'to en conocimicntodcl escelentísimosenor co- 
misma fec^a. Dios guarde á V. S. muchos años. Hospi­
tal de San-Jaan de Dios de Jerez 11 de diciembre de 
t836.— Evge:afoífe.ávM-a^cía.—Senor don Joaquín R¡-

plír por su parte compromiso tao sagrado , se encargó 
de habilitar al eueargaJo Je las compras del hospital 
Je cuanto necesitase , y continuar conmigo bajo la me­
jor conflirmidad y armonía.

Je coa un oácio ias prendas siguientes: —
(-áytíífa h'ífc de/aprendas.)

Este rasgo do generosidad, como donativo del señor 
ciudad de Jerez que supo nombrarlo su alcalde tercero 
constitucional , y A quien , A nombro de tos heridos y de 
V. E. , he dado tas mas espresivas gracias , sin petjui-

Todo lo que participo á V. E. para manifestarle el pa­
triotismo de este ilustre Aynntantienfo, y que no cesa nn 
momento en sus desvelos para llevar á cabo lo ofrecido; 
^n^^CM^cU^^ha^w^^^^h^^^des 
cuidados que me rodeaban para sostener á estos vahen-

ndo^entaaoemnde Arcos, cu p
Dios guarde A V. E. muchos anos. Hospital Je San- 

Juan de Dios Je Jerez 11 de diciembre de 1836.—Esce-

ÓTRO.

¡nas espresivHS gracias sobre la marcha , por la ehcaz 
transmisión de nti manuscrito á las columnas de su pe- 
nódlco; perojie.de merecerles aun se ettvan dejarme

en el caso de envolver opuestos dos sentidos. En efecto: 
cuando el JVbhcwso de hoy , dice copiando mi rerhitiJo, 
esícMt 4.'íí?Ko y¡ír)^/b [ decía cl^original que 6i;n]é eííe 

acertar en su administración ¡ lastimando el mereci­
miento Je algunos &c. , cuyas cosas no pueden dejar 
Je ser hipotéticas hasta cierto punto., y no al posterior 
y lílt^mo , en que no trato Je que quede en^^duda Jo ¡que

OTRO.
Señores -redactores del JVbíMÍoso.—Van á hacerse las 

eleeeiones de alcaldes , y yo quisiera ver reelegido á uno

Jes cuando enamoran, y mi candidato ha lucido con esto 
el talie y dado la prueba mas solemne de que nació pa­
ra ¡levar_ bastón con bmlas. ^Temiendo estoy^que ahora

y Rempuja. OTRO.

sentimientos y que mi rectitud en este punto üo ce­
de á la. Je nadie; reconozco Ja economía como una. 

perojie.de


4

nmy part.emarn.cutG en Ice que manejan y distri- 
buymycnddaee públicos, siempre que no a.lolczca 

eeonotntca . ni mejor una cosa porquecuesto mas barata: 
su \^tinr ha fin estar precisamente en relación con su uti­
lidad y diiracion en ei dastiao que se le dé : ios capotes
9.) reates vcllqu , y también ).* es que no han costado un 
maraveui.s m. nos empleada toda ia economía qu:; estuvo 
^^al^^^noh^AidüqMp^m^^^^w^^- 
modo ítymn el mi.s,no se vicio y ievnitaria que ums t-ren- 

que debe durar cuatro a!l.,.s, no du: ari:r tfias q;:c uno al 
jn. nosj)restaado la ¡n¡:,ma Uiitidad v cao el mi:.';:o bf ¡i!o; 
bsaqui elvmto q-e tendría ia .teeconemia uval e:.-
tCMiUa,y he a.pn porque ¡os capotes se hicieron tic 

miiitar y de coior tnas perma- 
nentc : no dudo que !os tnanJados cunstianr prr e! oscc- 
ImitiSimo aynntfiiuicnto de esa ciudad h:.br:?n costaflo los 
bb reales que se citan y serán buenos y baratos . !o que 
debe cong]stiT no solo en e! étan celo patriótico de a<[uH- 
Ha escclentiyima corporación , sino cn que tiene cit su se­
no a varios comerciantes <ptc per g¡i iii'auenuin y conoei- 
nnentosmercantiies-pufiieron proporcionar ios géneros
construir no valgan tos [0 reales mas que se citan.^ ái ct 
secoraruculista habla conccltido ia idea Je acucarme 
ante ct piibnco , ,;cóino no esperó para ccrciorarss , á 
nacer 'u debida eoinparacion,v¡ando los capotes, así 
Je .a caiidad y cantidad de paño . empleado en ce- 
Ja pieza,^mo de tos botonesy demas partcsque.ia 
componen En tal caso hubiera putJiJo hacer su acusa­
ción con dates mas positivos ¡ pero alguna animosidad 
ponérmela ia censura sin tener 'tn motivo justo para olio. 
A pésame lo dictio . no puedo íiguranne que el acusador 
me crea capaz ile haber dejado en mi poder los diez 
leales deque halda, yeniiendo que quiso decir que 
poi rnt mala inteligencia fucrgri gastados de m.^s; lo 
que pudiera ser, porque ni soy negociante , ni estoy 
acostuinbrado a semejantes empresas; pero no me con­
vencere dq mi-yerro mientras no vea otros capotes que 
sean Mlénticos á tos mandados hacer no:- 'ni, se compren 
Jos ^nevos en C'-Jiz y cuesten mas baratos: en tal caso 
quedare convencido de que no !o entiendo , y que he Si 
d&_engaiiado por et corredor que me ayudó á comprar et 
paño y forros; por tos señores couicrciantes q:ie ¡os 
vendieron y por el f::bricautc de botones que me surtió 
deetios; tnas dc toJo3;modospietestoanteetrectof¡i-
mm que me fué dable con las prendas cn cuestión , cui- 
uauJo de su bondad en todos conceptos , to que me ha­
rán ta justicia de creer todos tos que mo conocen un 
poco de cerca.

En cnanto á la reserva qne sc hacé c! señor nacional 
cn su ai'ticnio de acnjsar ¡os actos de ta escelcntísima juc- 
^i cuifiido et tiempo y el gusto sf? ¡o permitan . solo pee- 
'.odccir que aqnelJa corporación har.i despees ioqne 
estime tnas oportuno y ¡usto reservándome yo contestar 
a Ja rnrte que me toque.

E'sde ustedes señores rcJactoresconta mayor consi* 
deracion -su afectísimo—Josí /''eiy.'o ¿e Jlfm .ynma.

-OnOKX DE r.A PLAZA.
Servicio jin-d-Aoy.—Gtfedc dia: don LorcnzoNicolas 

Mendaro córhadante del b-atalhm de artillería de Miticia- 
Nacion-al.—Parada: el primero.—Ron.biS , contra-ron­
das , capitán de hospital y provisiones et segundo.

Habiendo-abonado la tesorería de rentas de esta pro­
vincia al habilitado Jon JnatrCortinas, la paga del tnes 
de Julio correspondiente á los señores oficiales c intous 
tientes de tropa rctiiados é inváiiJos , qmeden desdo 
!ucgo los intercsadí)s acudir áapefcibirta.—Eitenien-

INTENDENCtA DE LA PltOVtNDIA.

Et escotcntisifno señor senretario de estado y de!despa­
cho de h'cicaJa coa fecha !¿t de! eo' rii.nte tnos coroutii- 
ca A esta dirección {-enM'o] fa rea] orden qac sigue : —

"He da<]o cuenta á !a a-ugusta Reina Gobernadora d&! 
espediente promovido por don Eu^ctüo detribarren , drd 
coinereio de ^ádix^ , y^^-coosultado ^p^t- esa ¡^ireccioa ^e- 

desde nuestros puertos<de depésito con ct solo pago
Je! derecho Jo uimaceur.ge ; se ha servido mandar 8. M-, 
de ennformidad con [o propue^^u por osy direcciou y su

sc eousidero por este aránce! deSL .

do ;-.brero de ]M)! en el p.e^p. ocedJu-

sií... -Cn.u tah y que estas declaraciones se-.n eatc-'^^^s 
para lo quo se esperto á las 
tándoscenel arancel de salida que ha 
examen v aps-ot-ari.n de tas Ci-rtes. Lo que de^ -cal o^r- 
den comúuico á V. 8-. pora que hacieudolosabc. a qm-.t 
corresponda . cuide de su cuinph'n'cnto. ,

Y ¡a dirección la traslada H V. S. para sit 
ssrvomia .avisando a )a mis.nac) recibo de 
nicacicn.^Dios guardeá V. 8..'iim;bosatu)s. MadndS.O 
do noviembre de itiSG.- Hwton Odores.

Lo que se inserta en el A'bíL'Oro d.aysto. plaza para la 
comuD iQtebgeacia. —C^díz i3 üc dicicuibrc de .

La dirección general de rentas provinciy.les eu Í8 de 
nt-vieinbre ai-terior incdice :—Por el rusatsterio de ha­
cienda se lis couumiCadu A esta dirección general con 
fecha 24 de de! actual, la real orden siguiente ;—

"Los señores diputados seeretunos de las Cortes ^on 
esta fecha mu dicen iu siguieotu-—Esíclentisimo señor:. 
Lus Cenes , ciucrxdas dcl e.spedieuLc priunuvido por et 
intendente de Aragón sobre el repartnniento dela.scou- 
tribncionus de cuota tija para e! auo prcxitno de !CS7 , y 
de las ccntcstaeionca que con este motivo han mediado 
Con ia. dii-.ntaciones'de las provincias de Zaragoza, 
Huesca y Teruel , ce bu:: servido declarar; que cu con­
formidad co^ lo prevenido en el articulo 33b de'ta Cons- 

ou esta cinthi'!, calis de Sat)-Jos6.nim3ro ft4, tasa. 
Jaco 122.722 reates vellón,y reTiataJu.cu 291.000: é] 
de otra cara en esta ¡ciudad .calle de ¡a Carne, niíinero 
152.tasada en 124.034 y rematada en 231.000; el de 
otra cara en e^a ciudad, calle de Cobos, n:1mero 24S. 
eide otra casa-enestacindad,calle dé la Carne,ntL 
rnoro t57, tasada en'52.t60 , y !'e[n:dada en 60..500 , que 
fuerou ias postqcas hechas por los iieitadores.

casa en esta ci:iJad.caite deCobos,t]ú'T)ero248.en 
191.000: et de otra casa en esta ciudad , calle de la Cu­
na. amnoru^ I52, en 231.7M ; el de f'tra casa en esta 

Javier..!)iírne:'e]l8,c'i6ó.000. Lo que seavisa a! pií- 
blico para su coaocániieato. Cádiz t4 do diciembre Je 
1836.—Lorc^u.

—En estedía^ han celebrado h;s remates siguien- 

ciudad de Jerez db la 1'routera , calle de Piernas ; níi- 
mero 4'H, tasada on 40.396 reales vñllon,y rematada 
en 221.000 ; cl'do casa^ también sita en Jerez cade 

dad de .Torex ,calle de la Victória, nOméro 663, tasada 
en 36.973 reales vellón , y reuuÁada en 70.000; y el de 
otra casa en esta ciudad, calle did Herrón , tnlmero 66,

ALCALDIA CONSTITUCIONAL.

noticia <!c los iuteresadosso publica el presente. Cádiz 
14 de dicieminc de 1836. —7-e<ív alcaide terce­
ro.—yo?<í St/ueAe: Renden , secretario.

ía ^rnvfnetrt. — ^T:ntu dé bfencí nneiond/e: —Para o) iíia 
!6 de! corriente se celebrarán en ¡as casas coasistoriales 
de esta cnuJad Ibs remates de ias. Cúcas siguientes:—ÚhVt 
caáa en ¡a ciudad do Ceuta , plaza de Africa , número 3. 
tasada en 7.1.63 reales.--Otra idem eu dicha ciudad y pin­
za , número 4. en 8:2.54 reales—Otra diojia en idem, ca- 
Hejon dei Obtspo, nthnero 14, eo 12-017 reales.—Otra 
dicha en ije.tn en la Marina del norte, número 4, en 
5.940 reates.—Otra dicha en idem calle Je ia Carnicería, 
número 18, en 6.777 reales veilon.—Cuyos remates han 
de tener efecto desde ia.s-ohce á las once y media de !a 
manana la primera, Jo tas once y.meJia á ¡as doce !a se-

gunda , de las doce á las doce y media !a tere, 
doce y media á la una de ia tarde la cuarta 
á !a una y media ta última. Lo que se hade 
medio tic los periódicos de esta plaza para !a por
iigencia.—CudizISdcdicieinbredetOqn

Cucíárion prmciy?::/ cié ctr-óíh-ioí 
evi.-í proúí:'t-:c:.—T'eu/fí í.^c ótCMPT lié
dia )7 Jet corriente se selebrará en las easas 
tes de esta ciudtJ les retnates Jetas
— U.'-.nsue.ite de tierra Je pun sembrar 
u.cuteio . á! norte , compuesta Je seis ar-,t.v"t^^^ 
téi-fnioo de Rota , lasada cn 840 reales'venf^^ 
Sitarte Je ocho rraitzadas tierra Jo iJemidet 
rcaiés vellón.—Otra sfiortc Je cuatro 
dejiansenibrar, iiamadu C)emeiitejo,^;on..'é¡d'^ f'erra 
Lunada , en el ic[e:-ijp térniipo Je Roí-.r . las-u!*' 
reaias.— Otra supi te de cinco y 'nedia aranvid-^ 7'

el espresade término , tasada en 660 teales.—Ot-

en !i;;0 reales.-Otra suerte Je l7Aranzadas 
el pago d^ Campiilo de fücho término , tacada en s'svX 
reales.- Otra segunda suerte de 17 aranzad-<s de 
cn el n:ismo pago dqt Catnpilio do! referido térmim. * ' 
sat^a en 2.550 reales vellón. Cuyos actos Jian de 
piar a ias cace cn punto de ia mañana. remiAn/i 
cada una de dichas suertes con el intermedio d^unS^ 
to de hora. Lo que se hace saber por medio.de los ne' 
nodtcos de esta pla-za para conocimiento Jet público &' 
Jiz )4 de diciembre de l336.-Jg-ncrm CverJó-u^.

Un virtud de providencia de] señor juez de primerf. 
Histancia de írstacmdad y fu partido, y p-.r Mte m{ 

y.*' serecdores que acrediten ser-
¡o deha.untn doaA toa¡o'AÍrui6o,queíuédoesteve 
CHXtqro , para qno comna'.exaars .á usar de su derecí.n 

apercibumeuto ordinario, según se ha solicitado „or 
e) de.ep..r-r.do aus^ite.s.^-Puefto de Saata-María y di. 
blicr?'^^ 13Jp.—-.Juíonte Jíwí<tí!o , escribano píi-

ia ma<irt]g:tda de ayer entraron en ia 
carcei do esta ciudati don Amonio Sattebez del 
Vdlar, deán delacatedrui de Córdoba; don 
chínqn Tadeo Pastrana, canónigo de ia miáma 
igicsta ; don Ju:.:n Olatia Sancitez, abogado en 
ia citada población ; don Aní'mio Mnrtitiez Bre. 
nes; don .José Mawto Serrano.; don .José Frias' 
Caideron;do)iPcdtoCc!cstinoLabnt, y don 
Enrique Lübet . áqtií(nies pat-ece va á ¡ttzv-arse 
aquí, según órdenes recibidas de S. M.—ÍA)3 
trcs.primoixjs correspondieron á ia jiinta apostó- 
iiea de Córdoita, y cl púbiieo^ testigo d&'sus 
crímenes , enando éstos se haíien cotnprobados 
por ¡as leyes, losciá también desnejempíar 
castigo , tan necesario pata coiRencr áotros trai- 
dores, ypatavengaria sangre de lantosino- 
ceníes , dertai-oada ¡wr ]a denuncia y ia insti-ra- 
ciort pérfida de cíos acérrimos partidarios. 3ei 
!-ebc!de don Cáríos.—nn. /

ny'Mañang ajtarcoe'i-á un attícuio €n con­
testación ai que ayer pubiicó en nuestro peyió- 
dioq.don Laureano do ia Vega: no ic hemos po­
dido inciüt:- en ei número de itey, porque nos ie 
remitieron a!go tarde:

DZ^Si nos es posibie, en e] próximo número 
responderetnos a! arííctdo queen ei Dz^rzo j!7er- 
cMTtíí/ de ayernós dirige don Laureano (!e ta Ve­
ga. Enirc tanto fiiretnos á este señor, nue jamas 
nos permitimos variar ni aun corregir ías órde* 
nes , edictos ó avisfn; que se nos envian por e! 
gobierno ó por !as corporacioneB , como ^o pro­
baremos á ia evitiencia.—KK.

NOTICIAS PARTI€CLAHB8.

THATRO PRINCIPAL.—Hoy se ejecutará ;
nueva en dos actos . de! célebre maestro Rossint, w" i 
da: Et conde ríe Ory.-A !as esete. _ }
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que dirige á ia brigada de aríiiiería na- 
ciunai de esía piaza su eoEuandante dan 
Jasé Saia^ al hacer dimisión del mandé 
ante el ayuntamieníé.

COMPAÑEROS

Á1 participaros la renuncia que ante eí 
Cscelentísimo ayuntamiento he hecho de la 
comandancia de esta benemérita briga­
da , debo á la estimación con que siem­
pre me habéis honrado ; y á la delica­
deza de mi carácter, no solo una franca 
manifestación de las virtudes cívicas y mi­
litares que os distinguen; sino también 
una sencilla indicación de los verdaderos 
motivos que me han decidido á separar­
me de vosotros: así la maledicencia aja­
mas ociosa, se verá obligada á suspen­
der por lo menos sus atrevidas conjetu- 

I ras y sus cálculos aventurados. Pero aun 
cuando así no fuese , siempre que los mi­
serables detractores que nos zahieren vuel­
van á vomitar el veneno qué corroé sus 
óntráñas, yo me complaceré en nii co­
razón , recordando de continuo vuestra 
conducta militar y política, que es la me^ 
jor respuesta á cuantos se propusieran de­
nigraros. Grabado estará por siempre en 
mi memoria vuestro noble compórtárnien- 
tó; ora cuandó el año pasado abandonás- 
feis por sesenta diás vuestros hogares al 
primer llamamiento de la patria; ola 
vuestra decisión unánime al leernos en 
Utrera la orden del gefe que nos condu­
cía para marchar adelante á reducir á la 
^azoii las fuerzas que de Madrid nos man­
daban los satélites de la tiranía; ora en 
ñn la austeridad de vuestra Conducta co­
mo Militares y como ciudadanos en los 
pueblos por donde transitasteis; y culos 
cuales ha quedado memoria grata de vues­
tros hechos no ménos que de vuestra dis­
ciplina é instrucción en eí arma que ma­
nejabais. Habéis proclamado con denuedo 
principios políticos que Muy pronto tra- 
góron á la patria la suspirada libertad de 
qué hoy disfiuta; pero los proClamásteis 
á fuer de hombres libres; por la intrínT 

Seca bondad que en sí envolvían, consul­
tando !a conveniencia pública que los re­
clamaba , y desoyendo por dó quiera las 
miras interesadas y tortuosas de !a intri­
ga de la cabala y de la infame pasión 
que , con el noble y hermoso manto del pa­
triotismo , disfraza y cobija torpemente el 
vil alan de medrar á espensas del bien, 
común. Y no solo fue esta la doctrina que 
profesasteis entonces s y consignada la de­
jasteis en vuestras obras ; sino que lo ha­
béis sostenido sin vacilar én cuantas oca­
siones fué conveniente sostenerla ; pues si 
tuvisteis valor y decisión para preparar 
los botes de metralla la noche del 27 de 
julio; no ha sido menos vuestra actitud^ 
imperturbable y constante para conservar­
la con honor , por espacio de otros sesen­
ta dias , distante de vuestras casas ofre­
ciendo á todo el mundo él envidiable ejem­
plo qu(s tan justamente os ha merecido los 
elogios de nuestros géfes y la admiración 
de los verdaderos patriotas. Así Ío encon­
trareis espresado en las copias de los ofi­
cios que á continuación se insertan. ¡Loor 
eterno á vosotros, compañeros! Y al mis­
mo tiempo que os lego en !ni despedida, 
este sincero testimonio de mi gratitud por 
vuestros merecimientos, es deber mió aña­
diros que mi delicadeza únicamente , y un 
Convencimiento íntimo y resuelto de que 
debo hacerlo, son, y no otros , los motivos 
que , bien á pesar mió me privan del alto 
honor de continuar al frente de la brigada, 
que ha sido constantemente el que ha sa­
tisfecho mi ambición^

Sí; compañeros: llegado es ya el momen­
to que desmintiera yo con esta conducta á. 
los detractores de mi reputación. Ciertos 
seres miserables , que pretenden calificap 
á los horhbres por el barómetró de sus pa­
siones , y que confundiendo á su antojo lag 
accióñés mas consiguientes al patriotismo^ 
que ellos no conocen; con ías humillación
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nc9 sugt^ídas por su ínteres personal, úni­
co ídolo á quien inciensan , aplican á otros 
!o que en su caso hubieran ellos practica­
do sin empacho. De aquí el divulgar miras 
de ambición que bajo ningún concepto es­
taban cn el círculo de mis ideas ni de mis 
intereses domésticos ; que á haber pensa­
do de otro modo, acaso no me hubiera si­
do tan diñcil satisfacer los deseos que me 
imputaban, sin el escándalo é injusticia 
con que algunos los han conseguido en 
evidente petjuicio del erario público , y 
sin utilidad del estado. Así han intentado 
deprimirme los mismos á quienes inco­
modaba mi ta! cual reputación , al paso 
que no advirtieran ia contradicción en que 
se envolvían cuando, si por una parte es­
trellaban su rabia impotente en mí, me so­
licitaban por otra para que perteneciera á 
los partidos que los sostenían y lisonjea­
ban. ¡Insensatos! El j^artido del constitu­
cional á toda prueba es el de la übertad 
progresiva, sin mezcla de acomodamientos 
ni transaciones con déspotas de ningún gé­
nero , ni con mal intencionados íusionis- 
tas. Tal ha sido, compaHeros, la guerra que 
me han hecho por haber sostenido con ñr- 
meza los principios constitucionales , los 
mismos á que nunca me habéis visto faltar 
en los tres años que he tenido el distingui­
do honor de obtener entre vosotros un pues­
to de preferencia; principios en ñn que en 
cualquier tiempo me hallareis dispuesto á 
defender con mi sangre, siempre que cons­
tantes sostenedores de vuestras acreditadas 
virtudes cívicas y militares , me juzguéis 
merecedor de asociarme á vosotros, ador­
nado con vuestro propio y sencillo unifor­
me, para sostener la causa de la übertad y 
del trono constitucional. Cádiz 11 de di­
ciembre de 1836.

^So/a.

DOCUMENTO NUMERO 1.

decisión y entusiasmo no dudo de su patriotismo 
drocurará sostener como hasta ahora. Así puede V. 
manifestarlo ai escelentísimo señor genera! don Fer- 
uando Butrón, á quien con esta fecha te comunico 
Mta disposición mía.—Dios guarde á V. muchos años. 
—Sevitta 13 de noviembre de 1836.—Ja- 
eeer de Osaua.—Señor don José Sóia , comandante 
ed la batería de nacionales de Cádiz.

NUMERO 2.

CapJftínfagewerat&Andafííeía__ Cumplirá V.]a. '
instrucciones que tenga del eseetentisimo señor co- 
mandante generai de ia división de Cádiz don Ferl 
naudo Butrón, poniéndose en ruarctta.para reunir, 
seie , como to habia prevenido 8. E., y aprovecho 
esta Ocasión de manifestarte to satisfecho que cstov 
del buen comportamiento que tta observado cunta 
batería do su mando—Dios guarde á V. muchos 
años.—Sevitta y noviembre 18 de 1836__ F'raacMca
JTavier de OsMtta.—Señor comandante de la batería 
de nacionaíes de Cádiz.

NUMERO 8.

Escelentísimo señor.—Próximos á regresar á 
Cásitg !os artilleros de mi mando, con el sentimien­
to de no haber teñido sus aceros en la impura San­
gre de !os enemigos de la patria , solo puede servir­
les de consuelo que han procurado ser útiles á !a cau 
sa de la Übertad, ya en el servicio de su arma pecu­
liar, ya en [a do cabattería las plazas niontadas, á 
que se brindaron voluntariamente. V. E. ha sido tes­

en los cuerpos de nacionales no se aspira á otra re­
compensa que al aprecio de los conciudadanos y que no 
es justo confundir al bueno con el tnalo , al valiente 
con el cobarde, y a! verdadero patriota con el que 
blasona de serlo ; porque si así sucediese , se oer- 
raria la puerta a! estimulo recomendable que produ. 
ce las acciones heroicas.

En este supuesto , espero que V. E., si la conduc. 
ta de este cuerpo ha merecido su aprobación , se 
digne manifestármelo en contestación á este oñcio; 
asegurando á V. E. en nombre de tos individuos que 
1() componen , y en e! mió , ta satisfacción que nos 

que merece ia gratitud de ia patria.—Dios guarde 
á V. E. muchos años. Jerez y diciembre 2 de 1836. 
—Eseetentisimo señor.—José Safa.—Escelentfsi-' 
mo señor general en geíe de la división de la pro-

NUMERO 4.

En contestación ai oHcio que tne dirigió V. con 
techa 2 de! corriente desde Jerez , tengo ia compia- 
cencia de mánifestarie , que me haito sumamente sa­
tisfecho de ia briHanté comportacion que han tenido 
ios artiiferosdesu mando, durante eí curso de Jas 
operaciones miiitares de esta división; podiendo ase­
gurar con toda verdad , que si todos hubieran obser- 
vado tai decisión y patriotismo , mas importantes y 
gtoriosos hubieran sido ios resuitados de nuestras 
fatigas. Por mi parte, y á nombre dei pais, cuya 
defensa y feiicidad es nuestro primer interes , doy 
á V. y á ios cabaiieros oñeiaies y artiüeros de su 
mando ias gracias mas sinceras por sus buenos y es­
pontáneos servicios.—Dios guárde á V. ntuchos años. 
Cádiz 6 de diciembre de 1836.—.P'erncndo de 
tren.—Señor don José Soia, comandante déla ar-

NUMERO 5.

No bien pisaron los enemigos de !a Übertad e! 
sucio andaiuz , cuando V. S. se apresuró á com- 
baüHos , Bo como otros especuiadores de destinos
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en !as p!üzag y caí^s sino en e) campo dei honor, 
en donde preciso era sostener Ja JiberTad á todo 
trance ; y esta determinación de V. S. proporcio- 
nó á ia división gaditana un gefe valiente y activo, 
á ia par que entusiasta é inteligente. Constante V. S. 
ai iado de ios ieaies que no en vano digeran CS)Hs- 
í:tMC!O?t d wwcrte , ha podido conocer á éstos muy 
de cetca, y graduar si con razón puedo exigir de 
V. S. me esprese que en ei número de éstos , pocos 
por desgracia , debe contarse á Jos artiiieros que 
tengo ei honor de ntandar.—V. S., que es un ge. 
Je ceioso y que ha mandado cuerpos, conocerá ia 
importancia de ia franca manifestación que yoexi. 
jo ; y cuando todo se pierda por ¡a rastrera eovi. 
dia, por ia infitmia con que á miras particuiares 
se posterga ei bien de Ja patria , y por ia rivaii. 
dad con que aimas ruines y miserabies todo Jo sa­
crifican á sus intereses; s&ivese ni ménos ei Jtonor 
comprometido.—Dios guarde á V. S. muchos años. 
Jerez y setiembre 2 de J 836.—José de __ Se-
ñor don Manue) de Ja Canal , coroneJ de cabaJJe- 
ría de Jos ejércitos nacionales.

NUMERO 6.

CoManJanefa generad ¿e í36u!Z^sríft ds ?a drcMion 
di Ja prou:ne:a de Cádt:.—Mucho me favorece V. 
en su escrito dei 2 , y muy obiigado estoy á ias 
distinciones que me prodiga y ai ventajoso concep­
to que ^me^M^^^^q^tmme^^o 
edor, si bien puedo asegurarie que á nadie cedo en 
amor á Ja patria, ni en ambicionar sacriñearme en 
Sus aras. Los obsequios que me tributa , podrán tai 
vez arredrar á otro , 6 contenerle á que con en­
tera franqueza se esprese ; mas como dicita cua­
lidad ninguna consideración inñuye sobre mí, ni 
desvirtúa mis principios de recta equidad , hablaré 
á V. con Ja veracidad que me es propia.

Para mi, desde que se formó ia división gadita­
na hastaiafecha, Ja brigada deartiiiería, queV. 
tan acertadamente manda , Ja compañía movüiza- 
da de San-Fernando , aigunos pocos de cabaiieria 
de Jerez y Cádiz , ios ligeros de estramuros y ios 
carabineros de ia hacienda nacipnai, han sido so- 

sabido dar honor á la división y á la provincia de

8u conducta ha sido tanto mas apreciabie, cuan- 
to que viendo huir despavoridos y cobardemente á 
Ja mayor parte de la fuerza de Jos demas cuerpos, 
se mantuvieron como leales, como hombres libres, 
siempre con valor y ñrmeza, conducidos por el ho­
nor que Íes distingue y por ei que han sabido ins- 
piraries sus dignos gefes y demas señores oñeiaies.

Durante el tiempo que desempeñé ei cargo de ge- 
Je deJ estado-mayor interino, nada reprensible tuve 
que notar en ia artiiieria , y si soio ocasiones de 
admirar su exactitud , puntuaiidad y asidua asisten­
cia á cuanto era necesario , desconocida desgracia­
damente por muchas de las demas fuerzas.

Y úitimamente, á los dos dias de haber regresado 
ásus casas , tuve el piacer de ver á tos bravos ar­
tilleros presentarse voluntariamente á continuar 
la espedicion en ia caballería que he mandado , y 
que me ha proporcionado la feliz ocasión de cono­
cerlos mus de cerca ; ai paso que tuve el gian pesar 
en San-Fernando que bailándose dos batallones de 
la Mtlicia-Nacionai de Cádiz, é invitados á salir por 
ei escelentísimo señor general en geie de la división, 
contestaron con aclamaciones del mejor entusiasmo 

eetaf dispuestos á partir, y cn seguida yo propio 
me abochorné al escuchar de boca de sus coman­
dantes que de su tropa so!o tres se habían prestado 
voluntariamente á marcitar.

La imparciatidad y la justicia me hacen espresar- 
le, á mas de io dicho, que ni un soloartiilero se 
ita separado de sus filas, ni reusado cumplir estricta­
mente con su obiigacion, ni dejado de dar pruebas 
de su civismo y de sus virtudes militares. Liénese 
y. de orgullo , señor comandante, así como sus oñ- 
cíales ai mandar una fuerza tan benemérita, que 
sin disputa , en disciplina , subordinación y órden 
es la mejor, de Andalucía.

Justo apreciador de tales virtudes, sírvase V. ad­
mitir ia sinceridad de mi cordial afecto, haciendo- 
lo estensivo á ios señores oñeiates y tropa de su. 
mando , ofreciéndoles á todos y á cada uno en par­
ticular mi amistad y destino en ei regimiento caba­
llería de Estremadura tercero ligero , tributándoles 
en la órden deJ cuerpo las mas espresivas gracias 
por io satisfecho que estoy de su comportamiento.—. 
Dios guarde á V. muchos años. San-Fernando 3 de 
diciembre de J836.—El coronel—Jt-íuauef de ¿u Ctt. 
McZ.—Senor comandante de la brigada de attilJería 
de Cádiz.

NUM&RO ?.
2jf:?tcíu.7VcezonaJ de artílJeríu Cádiz.—Comt&tt-- 

duHCMt.— Cuando e! dia 12 dei mes de octubre próxi­
mo pasado se sirvió V. S. , que mandaba en Fuen­
tes los batüitones de Cádiz, Jerez, el Puerto,ei cuar­
to escuadrón de cabaiieria y la . artillería gaditana, 
reunir ios gefes de ios cuerpos para esplorarios acer­
ca de si convendría ó no deíender ei pueblo, y en ei 
primer caso si contábamos con ia fuerza de nuestro 
respectivo mando , consta á V. S. que opiné que 
era nuestro deber deíender el punto hasta el último 
estremo , y que para eilo contaba con la decisión y 
v^^'d^^^^)demimM^.

No me compete decir la Opinión de Jos demas ge. 
fes; pero si que estando V.S. acorde con ia mia, 
me ordenó montase'-á cabaüo para acompañarlo á 
reco!)ocer ei pueblo y tomar ias medidas convenien- 
teS á su defensa. Cuando regresé para darctimpü- 
miento á la órden de V. S. ,se sirvió ordenarme 
emprendiese la retirada , situándome en la venta da 
ia Portuguesa , añadiéndome que con la artillería 
sola no pedia sostenerse , y que no contaba con in. 
íantería para protegerla. Sensible me fué esta orden 
de retirada, porque la consideré una derrota mora!, 
superior tal vez á una física; pero como militar no 
tuve mas remedio que obedecer , así como hoy creo 
un deber mió pedir á V. S. una contestación que ra­
tifique estos hechos para abroquelarme contra la per- 
ñdia y la calumnia , que por desgracia persiguen á 
verdaderos defensores de la libertad.

Los datos que V. 8. nos hizo presente para creer, 
y con razón , debíamos ser atacados , fueron un ofi­
cio dei escelentísimo señor don Fernando Butrón, y 
ia deciaracion de un carabinero perseguido por ios 
facciosos hasta Santaeila , á que se agregaban laa 
cartas que yo recibí y manifesté del digno comandan­
te de carabineros donLeonardoVnliedor, fechados 
en la Luisiana, comunicándome el encuentro de Ca­
bra , la proximidad de ia facción á Ecija , y que se­
gún todas ias apariencias procuraría aJ^rirse paso 
por el punto que ocupábamos. No dudo de la justi­
ficación de V. S. satisfará mis deseos, manifestándo­
me asimiemq ai !a conducta observada por nosotros
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durante el tiempo que hemos tenido el honor de estar 
íi sus órdenes , ha merecido su aprecio y benevolen­
cia. Dios guarde á V. S. muchos años.—Cádiz 5 de 
diciembre de 1836.—Et comandante:—'Tbiyé efe So7a. 
—Señor don Cerónimo Delgado , gcíe de estado-ma* 
yor dé la división de ia provincia de Cádiz.

Es cietto que cuando por !a declaración de! ca­
rabinero perseguido por tos facciosos hasta Santa- 

! .y P<^r tas noticias recibidas det comandante 
de carabineros don Leonardo Vaitedor , reuní en 
Fuentes á tos gefes de tos cuerpos de ta Columna, 
que estaba A nns órdenes, fué V. de mi opinión de 
defender et pueblo , espresándome Contaba con ta 
fuerza que comandaba , como también que en vir­
tud de !a resolución que adopté después, te mandé 
rumar posición en ei punto que juzgué conducente, 
Así como A tos demas cuerpos de infantería, á ia 
inmediación de dicho pueblo , et que volvimos á 
Ocupar & !a mañana siguiente : con !o que contesto 
át oticio de V. de 5 det actual , añadiéndote que en 
tas comunicaciones que tuce al escelentísimo señor 
capitan-gencral de Andaiucíadon Carlos Espinosa, 
le manifesté que si bien et material de artillería 
no se encontraba cn buen estado de servicio, el 
persona! era de toda eottñanza.—Dios &.c.—Cádiz 
y diciembre ti de 2?e(g'ado.—Se­
ñor don José Soia, comandante déla brigada de 
artiitería de ia Milicia-Nacional de esta piaza.

NUMERO 9.

Escelenlíüimó señor.—No bien regresó á esta p!a- 
Kn ta artitteria de mi mando , para depositar en eita 
!a3 piezas y carros de su servicio , por ser inne-, 
sarias sin fuerzas que tas protegiesen , cuando con 
noticia que tuvieron los artitieros de que et gene- 
rat Butrón pedia cabatteria para recorrer ta pro­

vincia y operar contra Ío8 ^ebe!Jes según io exi-' 
giesen tas circunstancias; se ajtresuraron por mi 
conducto á ofrecerse tas ptaias montadas, pnm 
unirse á dicho genera! , oferta que V. E. tuvo á 
bien aceptar. Bien quisieron unánimes partir todtts 
ios artilleros , y para et efecto me to hicieron pre.^ 
seute con et mayor entusiasmo ; pero el tiempo ur­
gía, y sin caballos suficientes para proveerá los 
que nó le tenían, tuvieron que quedarse muchos en­
vidiando la suerte de los que marchabatu Detm ha- 
cerá V. E. esta manifestación como tributo á su 
patriotismo , esperando dei tan acreditado de V. E, 
que , con ia franqueza que le es natural , se sirva 
decirme po'r contestación si está satisfecho det com­
portamiento observado por el cuerpo que tengo e! 
honor de mandar.—Dios guarde á V. E. muchog 
años.—Cádiz 6 dé diciembre de !836:—Esceteatísi* 
mo señor.—7osé de -Sofá.-—EsCetéutisitno señor co.! 
mandante-genera! de esta provincia.

ÑÚMERO 10.

CowtTHdoncia de 7a provtacto de Cád::.
—Tengo una especia! comptacencia en decir á V. 
por contestacionásu o6c¡odeayer,<]ué la brigada 

su mando, ba dado nuevas pruebas del ardiente celo, 
que anima á sus dignos individuos por la justa causa, 
de ia tibertad , y del trono de nuestra ¡nocente Reina, 
en ia última satida que veriñeara ya sin et mato-, 
ria], por no ser necesario^ para operar ai mando déi 
generat Butrón contra lóS rebeldes , presentándose &. 
caballo incansabies pOrácr útitcs y ofrecer hasta cL 
úttimo aliento en lasaras de la patria. CiudadahOstán 
^cuM^sMd^^s^^^o^^m 
tud , y yo no puedo ménos de óñ'ecerles ta mía con. 

: ia mas sincera Voluntad. Dios guardé á fnuchos; 
años. Cádiz 7 de diciembre de 1836.—
rex.—Señor don José Sota , comandante do la btú-, 
gada de artiilería de Cádiz.
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